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Clase 24: Un Cielo Nuevo y Una Tierra Nueva
Revelación 20:2 - Revelación 21:2
Ahora les voy a pedir que miren dentro de ustedes mismos – tan solo mírense en una habitación, en cualquier habitación que les sea familiar; a solas completamente; tan solo ustedes, haciendo algo en dicha habitación – escribiendo, sentados en un escritorio, cocinando, lo que gusten – pero mírense a ustedes mismos en esa habitación. Bueno, en seguida vamos a aceptar, temporalmente, el descubrimiento de la ‘ciencia’, referente a que: el hombre está compuesto por átomos, y que ‘este mundo’ está hecho de átomos. Así pues, trasladen esa visión hacia esa habitación, de modo que no se vean más como un ser físico, sino como una configuración de átomos. Y observen todo lo demás en esa habitación, conformado de átomos, de modo que no hay nada físico allí; ni una sola forma material ahí – tan solo diferentes tonos de gris, diferentes tonos de blanco, diferentes tonos de beige… todos hechos de diferentes tipos de átomos – y eso es todo cuanto hay en la habitación en la que ustedes se ven.
Esto es justo lo que la ‘ciencia’ afirma que ustedes son. Los muebles, el piso, el techo, el cuerpo… todo está hecho de átomos, así que muy pronto ustedes son personas sin rostro – son, simplemente, átomos. Y ahora, ¿qué es aquello que los va a hacer actuar? ¿Dónde está su futuro? ¿De dónde vienen? ¿Cuál es el origen de esos átomos que ustedes son, según las mejores mentes de la ‘ciencia’? ¿A dónde los lleva todo esto?
Lo interesante es que la ‘ciencia’, no puede decirnos cuál es el origen de los átomos que conforman ‘este mundo’. Así las cosas, tenemos átomos sin origen; y eso, podría decirse, los hace a ustedes, ‘ilegítimos’ – porque ustedes no tienen origen; ustedes simplemente están ahí, como átomos. Y en todo alrededor de ustedes hay un mundo de átomos, y ustedes están conectados. Ustedes no se encuentran separados del mundo de los átomos, por lo que cada acción de los átomos en ‘este mundo’, provoca en ustedes, la reacción correspondiente. Están atados como marionetas, a los átomos de ‘este mundo’; no tienen control alguno sobre ustedes mismos ni sobre su destino; ignoran de dónde viene el mañana, porque cualquier cosa que se mueva en el mundo de los átomos, se moverá a través de ustedes, provocando una respuesta de parte de ustedes.
Ésa es la naturaleza de la esclavitud del hombre – cada uno de nosotros, siendo una forma de átomos dentro de un mundo de átomos, totalmente a merced de aquello que es la fuente u origen de esos átomos – y dicha fuente, ¡no es Dios!
Por lo tanto, el Maestro llamó a esto, “el sueño”, y apareció entre nosotros como Conciencia Espiritual, para mostrarnos qué hacer para salir de un mundo falso de átomos en el cual estamos manejados por fuerzas que no podemos ver; manejados por actos que no podemos prever – siempre a merced de aquello que está más allá de nuestro nivel de comprensión. De modo que, si dentro de los átomos en el centro de nuestra forma, existe un diagnóstico llamado cáncer, entonces alguien llega y corta dichos átomos para sacar aquello llamado cáncer. Y la ‘ciencia’ ahora contradice su propio diagnóstico de que estamos hechos de átomos, preparándose así para actuar con átomos – y bien pueden ver lo ridículo que resulta esto. Vean que, sin importar aquello que se corte de tales átomos en una forma, ustedes todavía están a merced del resto del mundo de los átomos, el cual se está abriendo paso hacia esa forma, de manera que ustedes, jamás estarán arribando a una causa – siempre estarán tratando con efectos.
Finalmente, la misma forma de átomos que se mueve a través del tiempo, recibe más impulsos de otros átomos. La forma se vuelve más delgada o más gorda; más grande o más pequeña; siempre más vieja; y, en última instancia, desaparece de la escena... Posteriormente otra pequeña forma de átomos comienza, y obtiene un nuevo nombre – tu ‘yo’ reencarnado. Y de nuevo comienza el mismo desfile. El mañana trae siempre algunos átomos más, y entonces su cuerpo se hace un poco más grande, y se dice que crecen; y su cerebro recibe un impulso de átomos, y tiene sensaciones – y su comprensión completa se basa, no en la Inteligencia del Padre en ustedes, sino en las sensaciones de átomos que se encuentran con otros átomos.
Así, el sueño continúa. Ahora el sueño toma a un individuo y lo convierte en presidente de los Estados Unidos; toma otro y lo convierte en primer ministro de Rusia; y toma otro y lo convierte en reina de Inglaterra. ¿Pero qué es lo que obtienen? –Todavía tienen cuerpos de átomos. Y se pueden hacer líderes en todo el mundo; pero, de acuerdo a la ‘ciencia’, siguen siendo: cuerpos de átomos – y los cuerpos de átomos carecen de libre albedrío; todo cuanto pueden hacer es, moverse dentro del mundo de los átomos. De ahí que la ilusión del libre albedrío, de la capacidad de moverse hacia donde lo deseen, queda todo dentro de este mundo atómico. Y ahora ya saben que este mundo atómico no constituye el Reino del Padre. Este mundo de átomos y esas formas atómicas en las llamadas ‘personas’, representan un estado de esclavitud – una especie de mundo intermedio, entre el Reino de Dios, y el visible mundo exterior y físico.
Ahora mírense a sí mismos de nuevo, como una forma de átomos invisibles, y entonces verán que las fuerzas invisibles que actúan sobre ustedes día tras día, se encuentran más allá de su nivel de comprensión o percepción. En realidad, no hay nada que ustedes puedan hacer al respecto – sólo reaccionar. Así pues, tenemos que salir de la creencia de que Dios está dentro de la forma – Dios, no está dentro del átomo. Detrás del átomo, por encima del átomo e incluso más invisible que el mismo átomo, se encuentra: el Verdadero Ser. Y esta niebla o vapor de átomos, que se menciona en el Segundo Capítulo de Génesis [Génesis 2: 6], esa niebla o vapor, esos átomos invisibles, constituyen la suma y la sustancia de todo cuanto ‘nos rodea’. El aire invisible, ¿qué es? –Átomos de hidrógeno, átomos de oxígeno, átomos de nitrógeno – átomos que jamás se separan los unos de los otros. De esa manera ustedes están respirando átomos, mediante órganos que están hechos de átomos – el latido de su corazón no es más que un movimiento de átomos.
Y llega alguien que dice: “Pero el Yo, no estoy hecho de átomos; el Yo, no estoy sujeto a las leyes de los átomos; tú, no puedes encender una cerilla y quemar al Yo; tú, no puedes fisionar (separar) los átomos, provocando un fuego radiactivo a través del universo y quemar mi ‘forma’, porque el Yo, no Soy una configuración de átomos. El Yo, Soy el Origen detrás de todo cuanto has descubierto en el mundo de la ‘ciencia’, el cual se conoce como mundo atómico. Pero detrás de todo eso, el Yo, Estoy – y Mi Nombre es: el Cristo – no nacido de mujer; no conformado de átomos, sino libre – libre de la niebla; libre del vapor; libre de ‘este mundo’”.
Y entonces el Yo dice que ustedes, tienen que renacer fuera de este mundo de átomos – porque en tanto ustedes continúen creyendo que Dios está dentro de la forma, llegarán al punto donde la forma, en su muerte y no habiendo sido creada por el Padre, tiene que pasar a la falta de forma, para volver de nuevo hacia la misma especie: la forma. De esa manera, en la tierra, hay un Cristo en la forma de Jesús – el mismo Cristo que había aparecido en la forma de Buda; el mismo Cristo que apareció en la forma de Krishna; el mismo Cristo que apareció en la forma de todos los Iluminados. Y este Cristo, en la forma de Jesús, entrena a algunos discípulos, y luego dice: “Ahora el Yo, tengo que dejarlos” – y se va...
Eso, el Cristo, no es una forma de átomos; y los discípulos son instruidos para que no sean: una forma de átomos; y por toda la tierra hay una Luz de Amanecer; una Luz de Amanecer llamada: Profetas. Y luego está la Luz Resplandeciente del mediodía del Cristo, así como la Luz del Atardecer de discípulos y apóstoles – todos trayendo Luz a la oscuridad del hombre que se encuentra en la niebla, en el vapor, de los átomos. Y detrás del velo de los átomos, se establece una reunión, cuando apóstoles y discípulos se reincorporan con el Maestro. Y esto es lo que constituye el “período de mil años” [Revelación 20:2-3], cuando Satanás queda atado en la tierra [Revelación 20:2].
Cuando los discípulos son instruidos, entonces abandonan su concepto acerca de cuerpo – de ‘carne’ hecha de átomos; y pierden la sensación de estar separados de la Realidad. A medida que este cuerpo de átomos en el que habitamos se mueve a través del tiempo y del espacio, siempre ‘busca’ algo fuera de sí mismo – su alimento es externo; sus experiencias son buscadas en el mundo exterior… Este cuerpo siempre está buscando a Dios, y jamás encuentra a Dios, porque no hay nadie dentro de ese cuerpo de átomos – ahí no hay un Yo; ahí no hay Vida. La sensación y la vivacidad han sido aceptadas como Vida, pero no lo son.
Dios, no está dentro de la carne humana – la carne humana está conformada de átomos – Dios, no está dentro de los átomos. Así pues, quienes caminamos bajo la creencia de que estamos dentro de la forma, siempre estaremos buscando a Dios; y nunca podremos encontrar a ese Padre, porque el “nosotros” que buscamos, no se encuentra ahí – nosotros, para nada estamos dentro de la forma.
Solamente Dios, está aquí; solamente el Espíritu de Dios, está aquí. Y el único Ser que está aquí es, el Ser que es Dios. Y mientras la conciencia del sueño falso, creada por los átomos, creada por el ‘padre’ de los átomos – la mente mortal – busca un Dios, pues resulta que no habrá nadie que Lo busque, por lo que el hallazgo es por demás, imposible. Y así, Jesús se aparta de la creencia de que él, es forma; de que él, es átomos – y entonces descubre que el Ser Único que es Dios, constituye su Único Ser. “El Yo, [y] el Padre, uno somos” [Juan 10:30] – y esto es lo que constituye el hipnotismo de la forma de átomos: el buscar a Dios.
Para empezar, se trata de un falso ‘yo’, el cual tiene que ser “impersonalizado” – y ese es el problema al que nos enfrentamos. La “impersonalización” de ustedes de la forma, constituye el renacimiento y el reconocimiento de que el Yo, Soy el Espíritu Invisible que no se encuentra dentro de la forma – y esta forma no es más que: una apariencia, una imagen mental, la cual ha engañado al mundo entero.
Ahora bien, lo anterior implica: ponerse detrás del átomo, por encima del átomo, dentro de Mi Reino – y hasta que lo hagan, todos los conceptos que ustedes admitieron mientras estuvieron en esta forma de átomos, los mantuvieron separados del Padre, por lo que carecen de Sustancia o Vida Real. “Impersonalizarse” es, renacer regenerados fuera de la creencia de la niebla del mundo de los átomos – fuera de la creencia de que Dios, reside dentro de una forma humana; fuera de la creencia de que Tú, siendo el Hijo de Dios, puedes morar dentro de una forma humana. Y así, permanezcan ustedes por un rato, contemplando esta forma, hasta que alcancen la sensación de que todo cuanto hay es, una imagen pasajera en este instante.
Y la forma los engañará de nuevo, porque en el próximo momento, seguirá estando ahí; y en cada momento sucesivo, seguirá estando ahí, siempre ligeramente diferente. En 30 días, es un poco distinta; en 30 años, es bastante distinta – se trata de una sucesión de imágenes a tal velocidad de iluminación, que ningún ojo o mecanismo humano jamás inventado, puede registrar las imágenes cambiantes de la propia forma de ustedes – y ​​a medida que se dan cuenta de esas imágenes cambiantes llamadas ‘forma’ – las cuales cambian cada segundo, a tal velocidad, es que, al no poder verlas, ustedes comenzarán a percibir: la nada de la forma humana.
Así es como pueden entender cómo no se trató de una ‘creación de Dios’ – simplemente es, una imagen en el tiempo y una imagen en el espacio, la cual se ‘va’, en este instante, hacia el ayer, hacia el mañana, perdiéndose. De modo que, dentro de un minuto, aquello que ustedes ‘son’ en ‘este instante’, se habrá ido – y cada momento posterior es lo mismo, hasta que no queda más forma. Así pues, ¿dónde están ‘ustedes’?
Hay que aprender que ‘Nosotros’, estamos justo donde siempre hemos estado – a pesar de aquello que a la forma le esté aconteciendo. ‘Nosotros’, no estamos dentro de la forma pasajera – ‘Nosotros’ Somos la Conciencia Única de Dios; ‘Nosotros’ Somos la Conciencia Divina – y esta forma que pareciera estar pasando, tuvo un principio, tal como tendrá un final – y también tuvo un comienzo antes de este comienzo actual. Si ustedes pudieran ver en el tiempo, cada forma en la que han estado, alineándose con la siguiente ‘forma’, y luego con la siguiente, etc., entonces comprenderían cómo es que cada forma representa: una imagen del sentido de la conciencia- emergente, dentro de ustedes.
Esa conciencia-emergente manifestó la forma – la forma comenzó en el mundo material, como minerales; luego ustedes subieron hacia el nivel vegetal; se elevaron hacia el nivel animal; hacia el nivel humano… y ahora, aunque nos detuviéramos, algo muy extraño está aconteciendo – otro Nivel. Pero este Nivel es un Nivel muy especial; no solo incide en un mejor “tú”. Tal como cada nivel implicó un cambio radical de mineral a vegetal, de vegetal a animal, de animal a humano, este Nivel constituye un cambio completo, y resulta inesperado. Este nuevo Nivel está más allá del conocimiento de la ciencia y de la religión; este cambio completo constituye el Despliegue de una Especie totalmente Nueva, y esa Especie, aunque momentáneamente sea llamada Hombre Espiritual, tendrá otro Nombre cuando ustedes se encuentren en ella. Momentáneamente la llamamos: Cristo; pero, cuando ustedes ya se encuentren dentro de Ella, aún tendrá otro Nombre.
Esta siguiente Especie conforma la preparación por la que ustedes han estado pasando actualmente. Cuando hubo “7,000 que no se inclinaron ante Baal” [I Reyes 19:18], eso constituyó el anuncio preliminar de que hay quienes son retenidos de esta generación, como Semilla para la próxima – se les ha llamado “el Remanente” [Isaías 11:11]. Son aquellos que han encontrado la Conciencia del Espíritu; son como un arbusto Frutal. El Fruto que dan hoy en día, no constituye todo el Fruto que darán. De aquí a 30, 60 o 100 días, darán más Fruto, y después de nuevo más Fruto. Y actualmente están en esta tierra, aquellos que constituyen el Fruto de esa Generación – son “los 7.000 que no se inclinaron ante Baal” [I Reyes 19:18], quienes constituyen aquellos que serán Semilla para la Nueva Especie. Esa es la razón por la que hay un fin del mundo [Mateo 28:20].
El fin del mundo [Mateo 28:20], constituye el comienzo de una Nueva Especie, la cual no es humana. ¿A dónde fue Cristo-Jesús? –No fue hacia lo humano. ¿A dónde fueron los discípulos? –Ellos, no eran humanos. ¿A dónde fueron los Maestros? –Ellos, ya no son humanos; ellos, han formado una Nueva Especie; ya no están dentro de cuerpos de átomos, ¿cierto? Más bien ellos, han renacido del Espíritu, una vez que esos ‘cuerpos’ fueron enviados al Jordán, para lavarse [II Reyes 5:10]. Ahora pueden ver lo ridículo que resultaría enviar un cuerpo de átomos, a “lavarse en el Jordán” [II Reyes 5:10].
Así que tenemos que enviar esos cuerpos de átomos, a un lugar distinto para que se laven en el Espíritu, porque cuando el Cristo los impregna, entonces algo acontece. Cuando el Cristo impregna, entonces el cuerpo de átomos recibe una nueva Luz; un nuevo Cauce toma el control, sustituyendo a la mente de ‘este mundo’, la cual alimenta el cuerpo de átomos – porque los átomos no son más que el pensamiento de ‘este mundo’, apareciendo como átomos invisibles – átomos que están completamente bajo el dominio del pensamiento de ‘este mundo’, siendo, el pensamiento de ‘este mundo’, aquello llamado: la serpiente [Revelación 20:1]. Y entonces se nos dice: “arrojemos a la serpiente” [Revelación 20:3], para expulsar a la conciencia de ‘este mundo’, la cual mueve el cuerpo de átomos, sin el conocimiento de ellos. Y aunque ellos tienen la creencia de ser ‘libres’, son tan ‘libres’ como cualquier personaje en uno de los sueños de ustedes.
Esos personajes de los sueños, son capaces de moverse sin límite alguno, pero… únicamente dentro del sueño – así que, con estas formas, parecieran ser ‘libres’. Hoy pueden subirse a un avión e ir a Alaska – son ‘libres’ de hacerlo, pero…  solamente dentro del ámbito de un ‘mundo atómico’; solamente dentro del ‘universo tridimensional’. Y ustedes bien saben ‘cuánto dominio’ se tiene sobre ese ‘universo tridimensional’. Pero aquellos que han sido ‘tocados’ por el Cristo, por el comienzo de la Luz, por el Despertar del ‘sueño’ de los átomos humanos, comienzan a reconocer que ellos nunca podrían haber estado dentro de una forma que no hubiera sido creada por Dios, por lo que no son, forma; no están sujetos, a la muerte; no están sujetos, a la enfermedad; no están sujetos, a las limitaciones humanas. Todo eso, no corresponde a la Creación de Dios; por lo tanto, ¡no les pertenece!
Ahora bien, si nosotros somos el Fruto que ha de conformar la Semilla de una Nueva Especie, lo cual constituye la idea fundamental detrás de la enseñanza del Cristo, entonces tenemos que estar preparados para alcanzar un Nivel Superior a nuestro propio nivel actual – un Nivel capaz de separarse de aquello que puede morir; separarse de aquello que puede enfermar; separarse de aquello que está sujeto a la ley mortal o kármica – y revestirse del “Manto de la Inmortalidad” [I Corintios 15:53-54], lo cual implica salir de lo mortal, separarse de la muerte.
El Cristo que penetra, constituye el Avivamiento – y eso conforma el separarse de la muerte. El Avivamiento del Espíritu los libera de la creencia de que ustedes vivieron dentro de la forma. Y cuando ustedes son liberados de esa creencia, entonces ya no tienen que buscar a Dios, porque la separación existe únicamente cuando se cree que se vive dentro de la forma de átomos. Ahí fue donde el sentido de separación fue albergado. Pero cuando ustedes abandonan la creencia de vivir dentro de la forma, entonces descubren que jamás existió tal separación. La única sensación de separación fue, cuando el enfoque total de ustedes, se basó en la admisión de ser un cuerpo de átomos – finito, limitado, dependiente de fuentes externas.
Y ahora se presenta una palabra grandiosa – algo que quizá jamás habían escuchado o considerado anteriormente. Y esa palabra es: Auto-Existencia. Ustedes se están dirigiendo hacia un Reino de Auto-Existencia. La Auto-Existencia implica que ustedes, no dependen de nada en ‘este mundo’ – ni para la vida, ni para el sustento, ni para la respiración, ni por el aire, ni por el agua, ni para la comida – y Auto-Existencia significa: Auto-Compleción.
El Cristo es, la Auto-Compleción; y ustedes, nunca podrán ser Auto-Existentes, dentro de la forma – tan solo fuera de la forma. Así pues, los discípulos tuvieron que esperar; aún no eran Auto-Existentes por sí mismos – pero cuando fueron elevados; cuando fueron llevados detrás del velo del sentido de separación; cuando fueron conducidos fuera de la niebla atómica, entonces todo el sentido de separación o los residuos de separación; todos los residuos de mortalidad, fueron cortados por la Espada de la Verdad. Ya no eran individuos ‘separados’; ya no estaban dentro de la niebla, sujetos a la ley kármica de ‘este mundo’. Y esto aconteció durante mil años [Revelación 20:1].
Ustedes también pasarán así mil años [Revelación 20:1], y será “como un día en la Casa del Padre” [II Pedro 3:8; Salmo 90:4]. Al traspasar la niebla, el sentido de la forma, el sentido de separación, detrás del velo, hacia el Espíritu, simplemente nos hace invisibles para el sentido humano. Y “la Segunda Venida del Cristo” [Revelación 22:20], para ustedes, será cuando ustedes lleven a cabo esto, siendo recibidos nuevamente en lo Invisible, por Aquel que caminó sobre la tierra, enseñando en lo visible. Ustedes descubrirán que, en este entrenamiento invisible a través del Cristo, ustedes están siendo preparados, para servir en la Casa del Padre [Juan 14:2].
Bien, como ustedes saben, ahora estamos en un nivel de enseñanza muy distinto al que estábamos hace 20 semanas; pero estos últimos 4 Capítulos del Libro de la Revelación, acontecen fuera de ‘este mundo’ – no en aquello que la humanidad ha llamado el Milenio, sino dentro de un Milenio diferente – dentro de un Milenio que tiene lugar únicamente en los Cielos, dentro de la Conciencia Espiritual. Esto constituye el Primer Milenio en lo Invisible donde, a través del Cristo, todos los que han hecho su transición fuera de la carne son: capacitados. Y como recordarán, la semana pasada se dijo que ahí, fuera de la carne, es donde comienza la Primera Resurrección [Revelación 20:6].
Y después, luego de estos Mil años, a estos mismos espíritus les es permitido, a través de su nuevo entrenamiento; a través de su conocimiento total de la ausencia radical de separación; a través de su completa aceptación de la Totalidad de Dios, el que nos entrenen ahora a nosotros que estamos quietos dentro del sentido de carne, para que nuestros conceptos sean consumidos por el Amor Divino, de manera que podamos entender que “la carne es hierba” [I Pedro 1:24]; para que podamos entender que únicamente, a través del Alma, es que se puede recibir a Dios, para elevarnos fuera de nuestro mundo de la mente, hacia nuestro Mundo del Alma.
Y eso es lo que ustedes han estado sintiendo estos últimos años: la Actividad Interior de aquellos que han ido, antes que ustedes, hacia el Reino, cuya influencia está siendo infiltrada a través de su Conciencia, consumiendo siempre los restos de la conciencia material de la sensación; consumiendo el falso sentido del “yo”; consumiendo esa niebla atómica, la cual constituye lo único que produce la sensación de separación del Ser Único y Perfecto. Ahora ustedes se encuentran dentro de la Senda Mística, en la cual ya no dependen de su mecanismo sensorio para conducirlos a la Verdad. Reconocen que toda la Verdad, está más allá del alcance de los cinco sentidos del hombre. Ustedes no pueden enlazarse con la Verdad, a través de sus cinco sentidos; y esos cinco ‘maridos’, esos cinco sentidos, deben ceder el paso para el Único Marido. Ese Único Esposo se convierte: en Dios – ustedes se enlazan con Dios; ustedes se convierten en: “la Esposa del Cordero” [Revelación 21:9]. 
Así pues, todo esto es parte de la preparación para estos últimos Capítulos – la capacidad de sentirse “fuera de la carne”, como Conciencia Pura, Irrestricta, viviendo dentro del Padre, y el Padre viviendo dentro de ustedes.
Tenemos que pasar a través de esta Purificación total, para que el Espíritu descienda, nos eleve, nos guíe, nos alimente, nos instruya, nos despierte, abra nuestros ojos al Reino de los Cielos en la tierra. Y así, mirando aquí hacia la Revelación, encontramos ciertas cosas que están un poco más allá de las enseñanzas religiosas tradicionales.
“Y yo, vi tronos; y se sentaron sobre ellos, y les fue dado juicio; y yo, vi las almas de aquellos que fueron decapitados por testificar de Jesús y de la Palabra de Dios, quienes no habían adorado a la bestia ni a su imagen; quienes no habían recibido la marca en sus frentes ni en sus manos; y vivieron y reinaron con Cristo, mil años” [Revelación 20:4].
Ahora bien, las “almas decapitadas debido a Cristo; decapitadas por testificar de Jesús” [Revelación 20:4], son aquellos que habían mantenido Integridad hacia la Verdad; y así, habiendo descubierto que no eran cuerpos de átomos, que no eran cuerpos de carne, que no vivían dentro de la forma, eran libres. Ellos, eran los Hijos de Dios; eran Espíritu Puro; completamente bajo el gobierno de Dios; no sujetos a la ley del karma – se habían negado a admitir la creencia en un ‘yo material’.
Ellos, no le dieron poder a la materia ni a la mortalidad; por eso son llamados: “almas decapitadas por testificar de Jesús” [Revelación 20:4]. Por tanto, al no tener la fe en la materia ni en la mortalidad, carecían de “la marca de la bestia en la frente y en las manos” [Revelación 14:9-12 y 20:4]. Y ahora, en esta Conciencia, Juan los contempla; Juan los contempla detrás del velo – aprendiendo, del Cristo, que jamás ha existido separación alguna de Dios – ellos están aprendiendo que Dios es, verdaderamente todo cuanto hay.
Este pequeño cuerpo de átomos no cree que Dios sea todo cuanto hay – cree: en cada tormenta de viento que se levanta, en cada germen que invade el esqueleto humano... Pero aquellos que se encuentran “detrás del velo”, habiendo hecho la transición a través de la fidelidad al Cristo; aprendiendo a ser maestros, se encuentran más allá de la creencia de que pueda haber una separación de Dios. Y conscientes de eso, saben que Somos Uno con el Padre, y nunca podremos ser algo menos – siempre el Poder del Padre, se encuentra en medio de nosotros; siempre la Sabiduría del Padre, se encuentra en medio de nosotros.
Cada error que ocurre; cada error sin excepción que ocurre, tiene que constituir una mentira, debido a que Dios, al no estar separado de ustedes, es que no hay lugar alguno donde dicho error pudiera acontecer. Así también aprendemos cómo convertirnos en “almas decapitadas por testificar” [Revelación 20:4]. La decapitación conlleva: la eliminación de la creencia en la materia; la eliminación de la creencia en el poder material – y “el Trono” [Revelación 20:4] implica el Entendimiento Nuevo.
Dentro de su Entendimiento Nuevo, ustedes se sientan sobre el Trono [Revelación 20:4], sabiendo que cada error y que todo error, está ocurriendo únicamente dentro de un cuerpo de átomos – y dicho error está siendo proyectado por la mente de ‘este mundo’, a ese cuerpo de átomos, el cual, creyendo que está separado de Dios, acepta tal error. Y este “segundo ‘yo’”, este falso sentido del ‘yo’, constituye tanto la causa como el efecto de su propia falsa creencia en ese ‘yo’. Realmente se trata de una conciencia de sueño llamada ‘ser mortal’ – y nosotros, ahora estamos saliendo de esa conciencia de sueño. Podemos sentir que el Yo, jamás fue una conciencia de sueño – el Yo, siempre he sido: el Hijo viviente del Padre viviente [Juan 6:57].
Ahora bien, todo esto es parte de la Primera Resurrección [Revelación 20:6] en los Cielos, la cual Juan está presenciando ahora – pero el resto de los muertos no volverán a vivir, hasta cumplirse los mil años – ésta es, la Primera Resurrección [Revelación 20:4-6]. Ahora bien, nosotros somos, el resto de los muertos. Sólo pasados los primeros mil años de entrenamiento recibido detrás del velo, por quienes hicieron la transición, es que el ímpetu y los impulsos de ellos, son enviados hacia nosotros para redimirnos.
Y así, los primeros mil años después de Jesús, constituyeron el entrenamiento en los Cielos; y ahora los segundos mil años constituyen el entrenamiento en la tierra, de aquellos que están detrás del velo. Entonces nosotros somos considerados, los segundos – somos considerados “los muertos”, es decir, somos mortales.
“Bienaventurado y santo quien tiene parte en la primera resurrección” [Revelación 20:6].
Ser de Naturaleza-Cristo, aceptar la Identidad – no en la forma de carne, sino en el Yo Espiritual, implica la participación en la Primera Resurrección – sobre Ella, la segunda muerte [Revelación 20:14] no tiene poder. Ahora bien, esa segunda muerte, la cual carece de poder sobre aquellos que participan en la Primera Resurrección, trae a la mente una pregunta. ¿Cuál es la primera muerte? Y, ¿qué es la segunda muerte? [Revelación 20:14]. Y resulta que la primera muerte la estamos viviendo ahora. Se trata de: no despertar al Cristo Interior; estar muertos para el Cristo. La segunda muerte es cuando morimos dentro de esta forma atómica, debido a que no hemos despertado al Cristo. Quienquiera que participe en la Primera Resurrección, despierta de esta primera muerte, al Cristo; y a él, la segunda muerte no lo puede tocar. ¿Está claro? –La segunda muerte, que constituye la muerte humana, no toca a quienes han despertado al Cristo.
Hay más acerca de la segunda muerte, pero lo dejaremos por un momento. Y aquellos que han despertado al Cristo; aquellos que han tomado parte en la Primera Resurrección; aquellos sobre quienes la segunda muerte no tiene poder, ellos serán: “Sacerdotes de Dios, y del Cristo – y reinarán con el Cristo, mil años [Revelación 20:6]. Bueno, pues ese es el futuro que ustedes pueden esperar.
Un Sacerdote de Dios es aquel que recibe la Palabra del Padre; es aquel que recibe la Luz y, por lo tanto, no está en oscuridad. A medida que ustedes hagan su transición, transcurriendo sus mil años con el Cristo, estarán siguiendo a los discípulos quienes hicieron exactamente lo mismo. Ahora bien, éste, no es un Camino que ustedes elijan – aunque así pudiera parecerlo – este Camino, ha sido elegido para ustedes.
Si ustedes son el fruto de esa generación, entonces este es su Camino. Si no lo fueran, entonces regresarán a él, más tarde. No hay imperfección; no hay sentimiento de culpa; no hay ningún mal personal en estar ya preparados para aceptar al Cristo o en no estar preparados, tal como tampoco habría culpa para la baya de un árbol, si floreciera o no. Cada uno tiene su tiempo, y sólo ustedes pueden sentir si ya es su momento o no. Y si fuera su momento, entonces en realidad, no habría nada que hacer, excepto seguir la Voluntad del Padre, aceptando a Cristo, rechazando el sentido de un “yo” mortal en una forma física – la cual, la ‘ciencia’ afirma, que está hecha de átomos – y sentir la Invisibilidad de su Ser, del Ser-Cristo, aceptándolo y confiando en Él; rechazando todo lo demás... Si ustedes están preparados para esto, entonces el Espíritu es quien los ha preparado; y, el Espíritu, llevará a cabo la obra. Ahí es donde nos encontramos en este momento.

“Cuando hayan transcurrido los mil años, entonces Satanás será liberado de su prisión” [Revelación 20:7].
Ahora bien, cuando la instrucción acerca de la Perfección de Dios detrás del velo es completada, entonces esta vida se arrastra hacia la tierra; y cuando la Luz penetra la Conciencia, entonces Satanás, siendo oscuridad, es liberado. La Luz dentro de la Conciencia de ustedes, la Verdad dentro de la Conciencia de ustedes, quita la sensación de oscuridad, quita la sensación de error, quita la sensación de un ‘yo’ que no es, el Divino Ser.
Toda creencia en un ‘yo’ que no es Divino, tiene que desaparecer, puesto que no hay otro Ser. Esa pequeña forma de átomos a la que la ‘ciencia’ conoce tanto, no constituye el Ser Divino. Incluso el mismo ‘científico’ que se encuentra dentro de su propia forma atómica, fallecerá. Ahora bien, la liberación de Satanás en la tierra, constituye La Luz que penetra la oscuridad de nuestra Conciencia.
“Y saldrá a engañar a las naciones que están en los cuatro puntos cardinales de la tierra, a Gog y a Magog, con el propósito de reunirlos para la batalla; el número de los cuales es, como la arena de la mar” [Revelación 20:8].
La raza humana, en su totalidad, es como Gog y Magog yendo a la batalla. A medida que la falsa creencia en la vida en forma humana se extiende por todo el universo, el hombre es Gog, el anti-Cristo, viviendo en tierra de Magog, la creencia en la separación de Dios – así, la creencia en la forma constituye el anti-Cristo-Gog; y de ahí surge su creencia correlativa: la creencia en la separación de Dios, puesto que sabemos que la forma está, separada de Dios – y eso constituye a Magog. Por eso mantiene a la tierra en esclavitud, por la creencia en la forma y por la creencia correlativa de que, porque estamos dentro de la forma, nos encontramos separados de Dios. 
Gog y Magog tienen al mundo en sus manos, y esta liberación de Satanás en la tierra, cautivando a toda mente humana, controlando todo cuerpo humano, de modo que incluso los ‘científicos’, que conocen acerca de los átomos, descubren que la actividad de los átomos, no puede ser controlada – y padecen sus propios problemas físicos, al igual que el resto del mundo. Ellos también están, prisioneros de Gog y Magog.
“Y subieron por todo lo ancho de la tierra; rodearon [la tierra y] el campamento de los santos arriba, así como la ciudad amada; y fuego descendió de Dios desde el cielo, y los devoró” [Revelación 20:9].
Y ahora, el trabajo de los mil años se evidencia sobre la tierra; la Revelación comienza de nuevo; comienza una Nueva Revelación. La Verdad Interior comienza a llegar a aquellos sobre la tierra; y aunque prevalece en toda la tierra la creencia en la forma y en la separación de Dios, uno de cada cien, uno de cada mil, uno de cada diez mil, recibe Nueva Revelación. El Fuego, obra del Espíritu, impregna esta Conciencia del hombre, y de repente Gog y Magog ya no penetran más allá de cierto nivel. Entonces ustedes pueden hacer frente a la forma y a la creencia en la separación de Dios, y decir: “Un momento; si Dios es Todo, entonces esto no puede ser Verdad”. Y el criterio de ustedes es siempre el mismo: Dios es, Todo; Dios es, Todo – no Dios será, sino Dios es, y siempre ha sido: Todo.
La hipnosis del mundo comienza a desvanecerse para ustedes, porque ya no toca su Conciencia. Cada vez que ustedes pueden estar en el reconocimiento de que Dios es Todo, le están diciendo a Gog y a Magog: “Aquí no pueden entrar, porque ésta es, la Conciencia de la Verdad”.
Al mismo tiempo estarán abriendo su Conciencia a aquellas “almas que han sido decapitadas por testificar de Jesús” [Revelación 20:4], las cuales vivían detrás del velo – justo aquí mismo sobre esta tierra, enseñando, leudando nuestra Conciencia, abriendo la Conciencia del mundo entero a la Nueva Verdad, a la Era Nueva, a la Especie Nueva, al Yo Nuevo, el cual es: el Hombre del Espíritu, viviendo en el Padre, Uno con el Padre, libre, eterno, inmortal, perfecto, la Imagen y Semejanza Divinas – no la falsificación humana.
“[Y] el diablo que los engañaba fue arrojado al lago de fuego y azufre, donde se encuentran la bestia y el falso profeta; y serán atormentados de día y de noche, por los siglos de los siglos” [Revelación 20:10].
Bien, el fuego y el azufre constituyen el Amor de Dios; y el tormento de la bestia y el tormento de Satanás implican que, cuando ustedes han aceptado el Amor de Dios en su interior, entonces Satanás ya no tiene lugar donde ‘colgar su sombrero’; la creencia en el bien y en el mal, no tienen más, cabida en ustedes – y eso constituye ‘su tormento’, el no encontrar cómo entrar en la Conciencia de ustedes.
Me parece que Juan lo resumió de esta manera: existe un momento en el cual ustedes alcanzan este nivel de reconocimiento. Se encuentra en el Capítulo 14 de Juan, versículo 21. Este momento de reconocimiento es donde ustedes se encuentran sin oposición alguna.
“Créanme, el Yo, Soy en el Padre, y el Padre, en el Mí – crean por las mismas Obras que el Yo, hago. El Yo, les digo: quien cree en el Mí, entonces las Obras que el Yo hago, también las hará – incluso mayores obras harán – porque el Yo, Voy al Padre” [Juan 14:11-12].
“El Yo, Voy al Padre”. Como ustedes han aceptado al “Yo”, entonces el Espíritu, actuando como ustedes mismos en lugar del cuerpo de átomos – este “Yo” que va al Padre, elimina el sentido de separación; y así persiste esa convicción nacida de dicho reconocimiento, la cual surge a través del Amor del Padre en ustedes, permitiéndoles rechazar el falso sentido de “ustedes mismos”.
¿Ya han detectado ese falso sentido del ‘yo’? ¿Lo han apartado? Esa pequeña serpiente que se retuerce y se levanta por las mañanas, es la que decide qué hacer. Recuerden que trabajamos para encontrar a ese “yo” – poniéndole una ‘silla de montar’, una rienda, una correa, para bridarlo, sujetarlo – atando con un lazo, ese ego falso. Y luego, al controlar el ego falso, toda la mente de ‘este mundo’ que trata de abrirse paso en tanto ese ego está sujeto – no tiene hacia dónde ir – y eso constituye el “desinterés” y el renacimiento de ustedes.
Se requiere un esfuerzo: enorme, constante y decidido, para encontrar ese falso sentido del “yo”; manteniéndolo sujeto para que no se mueva – el cual se adueña de toda tu vida, y pretende que eres ‘tú’. Pero Juan ya lo ha logrado; y, porque lo ha hecho, está probando el testimonio de Cristo-Jesús, quien también lo había conseguido. Juan está demostrando que el falso sentido del “yo”, puede ser: aislado, controlado, sujetado y finalmente negado. “Niéguense a sí mismos” [Marcos 8:34].
Así pues, ustedes se encuentran siguiendo una travesía distinta – ustedes se encuentran fuera del “yo”, fuera de la forma; ya no se encuentran más, dentro del tiempo que pasa; ya no se están muriendo; no están envejeciendo; no están en medio de la ley del karma... Hay un “Tú” diferente, el cual no tiene forma alguna – se trata de un Estado Elevado de Conciencia.
El viejo “yo” está muerto, y hay un nuevo Yo, un Ser nuevo ahí, el cual es, el Único Yo que alguna vez estuvo allí. Y hasta que cuenten con una experiencia con ese Ser, ustedes se encontrarán dentro de un sentido de ese “yo” separado, el cual nunca podrá ser sustentado por el Padre. Bien; pues esto es a lo que Juan se está refiriendo cuando dijo, informando de las palabras de Jesús: “Crean en el Mí; crean en el Ser de Dios donde se encuentren, y no en ese “yo” que ha viajado por esta tierra dentro de una forma”.
Hay mucho Trabajo Interior que llevar a cabo antes que se pueda alcanzar la experiencia; pero ahí es cuando ‘cambiarán’, al mismo tiempo, tanto de forma como de universo. Ese ‘cambio’ implica una experiencia que nunca será la misma para dos personas, pero puedo compartirles una experiencia que he conocido en la que más o menos uno se observa cambiando ‘de un universo a otro’.
En realidad, implica un cambio desde el falso sentido del “yo” al Ser que en verdad eres. Y la forma en que mejor puedo explicarlo al principio es: con dos aviones que van paralelos entre sí, y tú te encuentras dentro de uno de ellos, pero quieres estar en el otro. Por eso ambos pilotos reducen la velocidad de los aviones hasta que vuelan a la misma velocidad; y luego ellos lanzan una escalera de cuerda entre ambos, y entonces tú te agarras de esa escalera – sales de un avión; cuelgas de la escalera, y ahora eres conducido al segundo plano – cambiaste de avión ‘en pleno vuelo’.
Ahora hagámoslo con los universos. Te encuentras en un universo, y hay otro junto a él; pero tú debes pasar ‘de uno al otro’. Y cuando pasas de un universo al otro, y aterrizas en ese otro, entonces no te encuentras dentro de la forma. Ustedes, no vienen al universo del Padre como forma; son como una mariposa, solo un pequeño punto en la Conciencia.
———— Fin del Lado Uno ————
Ustedes saben cuánto se ha asustado el mundo debido a la declaración de Pedro acerca del fin del mundo [I Pedro 4:7, y II Pedro 3:8-13]. Y hemos tenido todo tipo de ‘enseñanzas’ fanáticas sobre las ‘nefastas consecuencias’; pero, por alguna razón, hemos olvidado mirar más adelante en Pedro, donde nos cuentan algo mucho muy importante, lo cual está relacionado con su profecía acerca del fin del mundo [I Pedro 4:7]. Esto es lo que se nos dice, hablando acerca del diluvio de Noé:
“Por lo cual el mundo de entonces pereció inundado con agua; pero el cielo y la tierra que ahora existen, están destinados por la misma Palabra – destinados para el fuego, en el día del juicio y de la perdición de los impíos…” [II Pedro 3:7].
Observen que se nos está diciendo, se nos está profetizando, lo que sucederá después del fin de ‘este mundo’ [I Pedro 4:7]. Los cielos y la tierra están destinados, para que, cuando el fin del mundo de los conceptos acontezca, entonces haya un Cielo Nuevo y una Tierra Nueva [Revelación 21:1]. El mundo de los conceptos es, el mundo de los hombres impíos; y, a medida que desaparezcan, surgirán un Cielo Nuevo y una Tierra Nueva [Revelación 21:1].
Un Cielo nuevo y una Tierra nueva [Revelación 21:1], están aquí – pero dense cuenta que los Cielos y la Tierra que ahora son, se encuentran en el ahora, y no en el tiempo que ‘pasa’. Son eternos, y por la misma Palabra, están destinados. La Palabra de Dios los sustenta, los mantiene en perpetua perfección, destinados para el Fuego [II Pedro 3:7], el cual corresponde al Amor de Dios – “destinados para el día del juicio y de la perdición de los hombres impíos” [II Pedro 3:7]. Y más adelante está esa predicción, acerca de los cielos y la tierra, enrollándose como pergamino [Isaías 34:4; II Pedro 3:7].
En todo esto siempre está presente una Vocecita apacible dentro de nosotros, la cual dice: “Pero, ¿qué se espera de mí? ¿Qué ha de hacerse? La escucho; pero, ¿qué ha de hacerse?” Y a medida que esa Vocecita surge en cada uno de nosotros, esto es lo que ha de hacerse:
En tanto ustedes vivan dentro de una mente que debate acerca de si el mundo terminará o no; acerca de si la radiación arrasará con el mundo o no; acerca de si todos los átomos se van a fisionar, y desaparecerán con un gran estruendo o no… aquellos que saben, afirman que así será. Pero también están diciendo que quienes hayan encontrado antes al Cristo, darán inicio a una Nueva Generación, y vivirán dentro del Reino de los Cielos sobre la tierra, cuando el Cielo Nuevo y la Tierra Nueva [Revelación 21:1], aparezcan.
Pues bien, ese Cielo Nuevo y esa Tierra Nueva, constituyen la Conciencia Nueva del Hombre, evidenciándose como el Cielo Nuevo y la Tierra Nueva [Revelación 21:1], de la misma manera como la conciencia actual del hombre se exterioriza como ‘este mundo’. Así que, lo que tienen que hacer es, aprender de la experiencia de los maestros de la Biblia, quienes nos están mostrando a detalle, las consecuencias de no encontrar al Cristo – y he aquí algunas de dichas consecuencias:
“Y vi un gran trono blanco, y al que estaba sentado en él, delante del cual huyeron la tierra y el cielo, y ningún lugar se encontró [más] para ellos” [Revelación 20:11].
Ahora bien, dentro de este contexto, tierra y cielo significan ‘este mundo’. Nuestro concepto actual de ‘este mundo’ es, tierra y cielo; y se está apartando de este Gran Trono Blanco [Revelación 20:11] que Juan está viendo al otro lado del velo. El Gran Trono Blanco constituye la Voluntad de Dios; y todos aquellos que viven dentro de dicha Voluntad, viven con un solo Propósito: obedecer esa Voluntad. Y en tanto ellos vivan dentro de esa Voluntad, este cielo y esta tierra, se apartan de ellos. – es decir, todo sentido de: materia, materialidad y mortalidad, es disuelto.
Únicamente dentro de la Voluntad del Padre, es que ustedes son liberados de las ilusiones de ‘este mundo’. Este Gran Trono Blanco [Revelación 20:11], la Voluntad de Dios en ustedes, constituye el único Camino hacia el Cielo Nuevo y la Tierra Nueva [Revelación 21:1].
“Y vi a los muertos, pequeños y grandes” [Revelación 20:12].
Eso implica, las masas de personas y sus líderes; eso significa los peces pequeños y los peces grandes; eso significa los que saben mucho y los que saben poco; eso significa todo aquel en carne mortal. “Vi a los muertos” – aquellos que se llaman a sí mismos: mortales.
“pequeños y grandes, de pie ante Dios; y los libros fueron abiertos” [Revelación 20:12].
Ahora estamos aprendiendo acerca de: la siembra y la cosecha. “Aquello que siembres, será aquello que coseches” [Gálatas 6:7; Job 4:8]. En otras palabras, antes de la muerte ¿llegarán a saber que no se encuentran dentro de la forma humana, sino que ustedes son el Invisible Ser-Cristo? –Eso constituye la “apertura del Libro”. ¿Dónde se encuentra su Conciencia en el momento de la llamada segunda muerte? [Revelación 20:14] ¿Está en el Cristo? ¿Está en la mortalidad? Y bien saben que estamos muy cerca de responder a esa pregunta: “Bueno, ¿qué se supone que deba hacer?” Lo que se supone que deben hacer ahora es, esto:
En tanto tengan a ‘dos’, no lograrán nada; pero cuando tengan sólo al Uno, entonces estarán haciendo lo correcto – pero mientras tengan a Dios y a una raza humana; a Dios y a la gente; a Dios y a cualquier cosa; a Dios y a ustedes… entonces nada estarán haciendo – seguirán entre los muertos, porque no hay Dios y algo más – sólo existe Dios. Y en tanto ustedes encuentren algo en su vida que sea imperfecto, ustedes estarán insistiendo en que existe Dios y … –porque el que sea sólo Dios, implica que no puede haber, imperfección alguna.
Así pues, cuando ustedes aceptan cualquier imperfección, entonces se encuentran negando que Dios es: Todo y lo Único – y ésa es la respuesta a aquello que se supone que ustedes han de hacer. Se supone que ustedes tienen que ser fieles al hecho de que: sólo Dios es; y, por lo tanto, no hay nada más. Dios, no tiene opuesto; y aquello que es imperfecto, no ocurre, excepto dentro de una imagen en el tiempo y en el espacio, hecha de átomos, llamada lo muerto o el ‘yo’ mortal.
Salgan pues, de esa imagen; y en tanto lo hacen, saquen: a su hermano, a su vecino y a su madre de esa imagen. Cuando la Biblia les pide que “Dejen a madre, a padre, a hermano, por el Mí” [Lucas 18:29-30; Marcos 10:29-30, Mateo 19:29], no significa: apartarse de casa. Significa: no mantenerlos dentro del falso concepto de una forma física. Sáquenlos del universo de la imagen; no los consideren seres mentales. Sepan quiénes son – ellos, no están dentro de cuerpos de átomos, tal como parecen. Dios es, todo; Dios no está, dentro de un cuerpo moribundo – así que, si eso les ayuda a aclarar lo que han de hacer, entonces tienen que ser fieles a la Totalidad de Dios. Y en su fidelidad a la Totalidad de Dios, ustedes tampoco pueden aceptar nada que niegue la Totalidad de Dios – eso debe quedar bien aclarado.
Así pues, ustedes mantienen una constante Oración Interior; una constante Vigilancia Interior, para continuar reconociendo que: Dios, siendo Todo, entonces sólo la Perfección es. Y en el instante en que hayan aceptado la sugestión de imperfección de alguien en cualquier lugar, incluso en ustedes mismos, en ese mismo instante no estarán siendo fieles al Uno – estarán dentro de un sentido de vida de separación; estarán de retorno en el cuerpo de átomos; estarán viviendo dentro del sentido mortal de ustedes mismos – y, para ustedes, la enseñanza del Cristo no habrá enraizado, por lo cual ustedes no habrán de ser condenados, puesto que hay ‘cuatro clases de semillas’ [Mateo 13:1-9].
Pero aquellos que constituirán el remanente, “los 7,000 que no se inclinaron ante Baal” [I Reyes 19:18], serán aquellos que se dirigirán hacia una Nueva Experiencia llamada: Transición; son quienes alcanzarán el 100%, no el 30%, ni el 60%. Pero ellos pueden alcanzar dicho Nivel de Conciencia, el cual admite sólo al Uno, y morar dentro de la Conciencia Única. Lo anterior pareciera bastante difícil, porque aquí dice:
“Vi a los muertos, pequeños y grandes, ... y los libros fueron abiertos; otro libro fue abierto, el cual es, el libro de la vida; y los muertos fueron juzgados por aquello que estaba escrito en los libros, según sus obras” [Revelación 20:12] – fueron juzgados, no por lo que dijeron, no debido a sus afirmaciones y negaciones, sino “según sus obras”.
¿Permanecimos nosotros dentro de la Conciencia Única? ¿O estábamos dentro de la conciencia dividida, la cual admite que algo anda mal por aquí? ¿Pudimos percibir a través de la guerra; de la enfermedad; del desastre? Pudimos decir: “Dios, no está en eso. Eso está dentro del mundo de los átomos. Eso no está, dentro del Reino de Dios, y no existe un segundo Reino de Dios”. Si no pudimos, entonces cuando se abran los libros – lo cual es un simbolismo de: “¿Dónde se encuentra tu Conciencia en el instante de la supuesta muerte?”; si la Conciencia de ustedes descansa en el Uno, entonces la segunda muerte [Revelación 20:14] no los tocará, porque ya son parte de la Primera Resurrección [Revelación 20:6], en la cual han aceptado que sólo hay el Uno, y que Su Nombre es, Dios. Dios es, la Vida; y el Yo [y] el Padre, somos esa Vida – como no hay ‘otro’, entonces Soy “perfecto como mi Padre” [Mateo 5:48], puesto que somos la Única Vida que hay. Esa es, la Conciencia Purificada, que se encuentra escrita en el Libro de la Vida [Revelación 20:12].
“La muerte y el infierno fueron arrojados al lago de fuego; y ésta es, la segunda muerte” [Revelación 20:14].
Ahora bien, si ustedes no se encuentran dentro de la Conciencia Purificada, aceptando sólo al Uno como la Única Vida, sin ninguna segunda vida; si no están ahí, entonces se dice que serán: “arrojados al Lago de Fuego” [Revelación 20:14]. Y esto implica: el Amor del Padre, el cual dice: “Nada distinto a Mi Perfección, puede existir, así que vamos a tener que lavarte para que estés más limpio; tendremos que bañarte un poco más en el Espíritu. Para ti, será una segunda muerte [Revelación 20:14] – pero es necesaria, porque cuando salgas de este ‘universo’ hacia el Universo que es, entonces tienes que estar: impecable”.
Y la Biblia, los profetas, el Cristo, los discípulos, todos ellos nos están ofreciendo todas las oportunidades para finalmente aceptar su enseñanza: Dios es, Todo. Y si en nosotros todavía se encuentra una serpiente que se retuerce y dice: “pero también hay otro ‘yo’", entonces no argumenten que no les fue dicho.
“El que no se halló inscrito en el libro de la vida, fue arrojado al lago de fuego” [Revelación 20:15].
Afortunadamente ahora, hay uno, dos, diez o cuatrocientos mil, los cuales están en este tiempo de cosecha, viviendo dentro de la Conciencia del Uno, haciendo todo lo posible por saber que: Dios es, Todo, el Espíritu de Dios, el Yo Soy – y que aparte de Dios, no hay otro. Juan, habiendo sido uno de esos, bien podría decir al respecto:
“[Y] vi un cielo nuevo y una tierra nueva; porque el primer cielo y la primera tierra pasaron; y la mar, ya no existía más” [Revelación 21:1].
Ésta es pues, la culminación de nuestra experiencia en el primer cielo y en la primera tierra – es decir, en ‘este mundo’, en esta conciencia mortal. Y ahora Juan es elevado fuera de la creencia en una ‘forma’ de carne. Él recibe, literalmente, la Concientización de su Forma Espiritual – camina dentro de una Forma, la cual jamás podrá morir. Pero recuerden las palabras: “Si ustedes creen en el Mí, entonces las obras que el Yo hago, ustedes las harán también” [Juan 14:12].
En este instante ustedes se encuentran leyendo acerca de su futuro: la Forma que nunca ha de morir; que sólo camina dentro del Cielo Nuevo y dentro de la Tierra Nueva [Revelación 21.1]. Juan está comprobando que aquello que Jesús dijera, es cierto. El mundo había dicho: “Bueno, ‘Jesús lo hizo’; pero por supuesto que tan solo lo hizo Jesús”; y ahora Juan dice: “No; miren – yo también lo estoy haciendo”. Y Pedro lo hará, Pablo lo hará, Joel lo hará… y muchos más, que superan el número de la población actual sobre la tierra lo han hecho, en Niveles Superiores, a los que ustedes y yo vamos a entrar desde aquí – El Cielo Nuevo y la Tierra Nueva [Revelación 21:1] – lo viejo ha pasado [II Corintios 5:17].
¿Por qué hay un Cielo Nuevo y una Tierra Nueva? [Revelación 21:1] –Dentro de su conciencia, ustedes han delineado ‘este mundo’. Al entrar a la Conciencia de la Verdad, del Espíritu, del Cristo, de la Perfección, ¿qué es aquello que ustedes delinearían? –Tan solo el Reino de Dios; y eso constituye el Cielo Nuevo y la Tierra Nueva [Revelación 21:1]. ¿A qué se parece?
Bueno, ustedes han estado caminando dentro de ese Reino; han tenido experiencias en Él. Ustedes Lo conocen – saben que el ‘Cuerpo’ dentro del Cielo Nuevo y de la Tierra Nueva, carece de peso. Incluso el hombre lo ha comprobado cuando viajó a la luna. El Cuerpo, en el Cielo Nuevo y en la Tierra Nueva, no está sujeto a enfermedades – pueden verlo en nuestra sanación aquí mismo; el Cuerpo Nuevo no envejece; es eternamente joven; permanece en total y perfecta armonía junto con todo aquello que Dios es – funciona bajo la Ley Infinita.
¿Es todo esto puro espejismo? ¿Acaso no hemos estado estudiando todos estos años, y no hemos llegado a comprender que ésta es: la Verdad? –Que debemos caminar dentro de un Cielo Nuevo y una Tierra Nueva. Pero ustedes no podrán entrar ahí, hasta que lleguen al fin de ‘este mundo’. ¿Se dan cuenta por qué es necesario el fin de ‘este mundo’?
Dios es, todo – ustedes no pueden tener un mundo imperfecto; eso tiene que terminarse. Y me preguntan: “Entonces, ¿por qué empezó?” La pregunta debería ser: “¿Cuándo comenzó la hipnosis?” –Porque el viejo mundo, nunca fue; fue tan solo una creencia del hombre dentro del cuerpo de átomos. ‘Este mundo’, nunca existió – tan solo existe: Mi Reino. La comprensión de que ‘este mundo’ jamás existió, constituye la revelación del Cielo Nuevo y de la Tierra Nueva. Ahí es cuando ustedes cambian de universo, porque ustedes han cambiado de Conciencia; ustedes han sido “transformados por la renovación del pensamiento” [Romanos 12:2]. Están regenerados; renacen a la Realidad, y eso es lo que constituye, la Inmortalidad.
Ahora bien, ¿quiénes de nosotros vamos a estar dentro de ese Grupo? –Ninguno lo sabe. Pero una cosa es segura: ese Grupo existe. Se le ha llamado “los Elegidos” [Romanos 8:33; I Pedro 1:1]. Su función es demostrar la Verdad enseñada por Cristo en la tierra, como la Verdad de su propio Ser, tal como lo está haciendo Juan aquí...
“Y lo primero, ha pasado” [Revelación 21:4].
¿A qué se refiere con ‘lo primero’? –A toda creencia; a toda experiencia en la posibilidad de mal, de error, de discordia, de imperfección, de muerte y desastre; a todo miedo; a todo odio; a todo acto de violencia, porque en el Cielo Nuevo y la Tierra Nueva, dentro de la Conciencia Espiritual, no existe el ‘mundo material’. No existe, debido a que la presencia de un ‘mundo material’, conformaría la ‘creencia’ exteriorizada de que Dios, no fuera Todo.
Ustedes jamás podrían tomar este pequeño escritorio aquí, y convertirlo en un escritorio perfecto. Sería perfecto, sólo si ustedes pudieran darle un hachazo, y el hacha no pudiera penetrarlo; o si pudieran tomar un fósforo, y el fuego no pudiera quemarlo. Pero ustedes no pueden hacerlo Eterno – y sólo lo que es Eterno, es Perfecto. Así que sólo lo Eterno está presente aquí, en este momento; sólo lo que es Perfecto es de Dios; y Dios es, Todo; sólo lo que es Eterno puede estar aquí; nada más está aquí, excepto el Ser Eterno de Dios – y todo aquello que no es el Ser Eterno de Dios, tiene que alejarse de la Conciencia de ustedes, antes que puedan experimentar el Cielo Nuevo y la Tierra Nueva [Revelación 21:1].
Juan camina ahí, porque él también puede decir: “El Yo [y] el Padre, Uno Somos” [Juan 10:30]. Bueno, también Daniel dijo lo mismo, cuando interpretó el sueño del rey como “una Piedra que fue tallada de una montaña, sin utilizar manos” [Daniel 2:45]. Y todos los reinos de metal, es decir, el mundo material, fueron desintegrados por la “Piedra tallada de una Montaña, sin utilizar manos” – fueron desintegrados por la Conciencia-Cristo.
Bien, cuando ustedes están dentro de una forma, entonces no son discípulos del Cristo; y para ustedes, el Cielo Nuevo y la Tierra Nueva serían solo ‘palabras en un libro’. Pero cuando ustedes son discípulos del Cristo, entonces no están dentro de una forma – y, en cuanto a ustedes, se encuentran ahora, dentro del Cielo Nuevo y la Tierra Nueva. Esta es la Nueva Conciencia dentro de la cual es formado el comienzo de una Nueva Especie que camina dentro de la Cuarta Dimensión – fuera del velo. “Todo lo primero, ha pasado” [Revelación 21:4]. Es factible que ésta, sea su propia experiencia, dentro de los próximos 30 años o antes.
Si continuamos el Camino que hemos estado siguiendo fielmente, no hay razón alguna por la que, dentro de cinco años, no podamos tener la seguridad de que: “Fui elegido para hacer una transición a través de la ilusión de ‘este mundo’, hasta el fin del mundo, hacia el Cielo Nuevo y la Tierra Nueva, donde “lo primero, ha pasado”, [Revelación 21:4], donde la ‘muerte’, no existe más.
Con seguridad que ése, es el propósito de la enseñanza, ¿no les parece? Y si es la Voluntad del Padre, y si es el Propósito del Padre, ¿se dan cuenta que esto constituye la Experiencia Suprema para cada persona que camina sobre la tierra – incluso para aquellos que, como se dice, son arrojados de nuevo al fuego? Nosotros sabemos que: volverán a aparecer. Entonces, la pregunta que nos confronta es: ¿Somos dos, o somos Uno? ¿Somos materia esperando encontrar el Espíritu; o somos Espíritu aceptando al Espíritu como nuestro Nombre y como nuestra Sustancia? La respuesta es individual para cada uno; y, tal como respondamos, así también será nuestra experiencia.
“Yo, Juan, vi la ciudad santa, la nueva Jerusalén, que descendía del cielo de Dios, preparada como una novia adornada para su marido” [Revelación 21:2].
He aquí la Ciudad Santa, la Nueva Jerusalén [Revelación 21:2]. Cuando ustedes hayan aceptado Una Sola Conciencia, entonces estarán dentro de la Ciudad Santa; cuando ustedes ya no tengan más Conciencia que la Conciencia Divina Única, entonces estarán dentro de la Nueva Jerusalén – no en la antigua Jerusalén donde entraban a una iglesia, a un templo, y hacían sacrificios; no en una Jerusalén física. La Nueva Jerusalén es, la Conciencia Divina Única del Padre, indivisa y aceptada como la Conciencia de ustedes.
Y para eso, ustedes tienen que crucificar lo viejo, ¿no es así? Ustedes tienen que crucificar a ese “yo”, pues de lo contrario habría ‘dos’. Y para encontrar el Cielo Nuevo y la Tierra Nueva se requiere que solo Uno esté ahí. Todo aquello que mantenga vivo el sentido de un “tú”, constituye un retraso a la crucifixión de la conciencia mortal falsa u onírica. Y sólo aquellos que estén dispuestos a renunciar a su falso sentido de la vida, aceptando que la Conciencia Única ya es, son los que podrán entrar a la Ciudad Santa, la Nueva Jerusalén [Revelación 21:2].
Así que, en esa Conciencia Única, Juan se encuentra en este momento, viviendo por Gracia – no por el pensamiento personal, sino porque “Cristo vive su vida” [Gálatas 2:20]. ¿Se dan cuenta por qué no se puede llevar a cabo dentro de la forma humana? ¿Se dan cuenta cómo no se puede hacer de ninguna otra manera? ¿Cómo deben ustedes permanecer dentro de la Conciencia, sintiendo la Plenitud a todo su alrededor, sometiéndose a Ella, aceptando Su Presencia? –Jamás nieguen que Dios está, donde ustedes están; jamás con alguna palabra, pensamiento o acción, nieguen la Presencia de Dios donde ustedes están. Y cuando puedan mirar más allá de cada enredo humano, aceptando que Dios está donde el Yo estoy; que la Conciencia Única está aquí, entonces en automático, sabrán que lo opuesto no está allí, y habrán descubierto: la hipnosis de los sentidos; la hipnosis de la falsa conciencia; la hipnosis del hombrecito dentro del cuerpo de átomos, que cree que ‘él, está allí’ – pero no lo está.
Ustedes están creyendo en Aquel que es “el Yo”, del cual se habla cuando se dijo: “Ustedes creen en el Mí, entonces las obras que el Yo hago, ustedes también las harán” [Juan 14:11-12]. Ahora ustedes ya saben que cada vez que violan la creencia en el Uno, en Su Presencia y en Su Poder, admitiendo la evidencia de Su ausencia, o de Su impotencia, todo cuanto estarán haciendo es, prepararse para un poco de “Baño con Fuego” [Revelación 21:8]. Y se los estoy expresando de esa manera, para que conozcan cuáles son los hechos.
“El Baño de Fuego” [Revelación 21:8] es, el Amor de Dios, el cual no les permitirá ser imperfectos; y tal como dijeran las palabras de Jesús: “Todo fruto que esté en la vid, y toda vid que no de fruto, tendrá que ser limpiado” [Juan 15:2]. No ignoremos los hechos, por muy duros que parezcan, porque la recompensa del Espíritu vale la pena – cualquier precio que paguemos por alcanzar dichas recompensas.
Ahora bien, en la próxima sesión, siendo la última reunión de esta clase, ustedes tienen que venir preparados para algunos hechos que puedan perdurar – algo que ustedes puedan llevarse consigo – una Verdad de la que puedan depender – no solo una broma que inspire, sino ‘algo’ que puedan llevarse consigo dondequiera que vayan, y desde lo cual vivir. Y ustedes tendrán que prepararse para dicha Verdad.
El fundamento de lo anterior será que Dios es, la Sustancia de todo su Ser; la Sustancia de la Única Forma de ustedes – no de la ‘forma’ que parecieran tener; que Dios es, su Vida; y que no existe ningún “yo” dentro de la ‘forma’ que parecieran tener; no hay ningún “yo”, dentro de toda la imagen de tiempo y espacio.
La próxima vez vamos a tener que movernos fuera del tiempo y fuera del espacio. Tendremos que captar la Visión Infinita del Ser. Vamos a tener que saber quiénes Somos, para ser aquello que Somos, y poder establecer un Nuevo Nivel de Conciencia de Uno Mismo, para poder vivir desde dicho Nivel, y no desde el nivel de ‘aquello’ que se ve, de ‘aquello’ que se toca.
Tal como le dije así a una persona el otro día – si usted supiera, por ejemplo, que el mercado de valores iba a subir en 30 días con determinado producto bursátil, y si usted tuviera el dinero, entonces invertiría en dicho producto ahora, sabiendo que va a ‘la alza’. 
Ahora bien, ustedes ya saben que hacia donde se dirigen es, el Cielo Nuevo y la Tierra Nueva; y conocen la Verdad de eso; conocen sus Cualidades; y finalmente comprenden que no se trata de un evento a futuro, porque El Cielo Nuevo y la Nueva Tierra siempre ha estado aquí, tal como dijera Pedro: “esperando entre bastidores”.
El Cielo Nuevo y la Nueva Tierra, ¡están aquí, ahora! Entonces, ¿por qué no actuar desde el Nivel del “aquí, ahora”? ¿Por qué no aprender a vivir desde ese Nivel, tal como invertirían en ciertos valores bursátiles que ustedes saben que van a subir en 30 días? Si ustedes saben que el Cielo Nuevo y la Tierra Nueva están presentes, ¿por qué no vivir dentro de Ellos, ahora? Entonces ustedes verían que sólo viviendo en el ahora, es que están aceptando que Dios es, Todo. Cuando ustedes no viven en el ahora… entonces, ¿en dónde viven? –En la creencia de que Dios, no es Todo; y ustedes entonces estarían tratando de alcanzar a Dios, y tratando de alcanzar el Cielo Nuevo y la Tierra Nueva [Revelación 21:1].
Por Eso todo cuanto existe; y todo cuanto no es, no existe – así que, prepárense para Eso.
Nosotros queremos aprender a vivir en la Realidad ahora, no mañana; y eso constituye una clase de Fe, la cual va más allá de todos los niveles que conocemos. Ustedes van a encontrar esa Fe bien explicada en el Capítulo 11 de la Epístola de Pablo a los Hebreos. Si ustedes leen ese Capítulo y comprenden el significado de la Fe para la próxima vez, preparados para ver lo que significa la Fe, entonces podremos hablar sobre: vivir dentro del Cielo Nuevo y la Tierra Nueva. – y no porque podamos tocarlo, sentirlo y verlo, sino porque habremos aprendido que están aquí; y que cuando no estamos caminando dentro del Cielo Nuevo y dentro de la Tierra Nueva, entonces nos encontraremos caminando dentro de un sueño.
Esto constituye la culminación de la Revelación de San Juan, para nosotros. Conlleva los Capítulos 21 y 22 del Libro de la Revelación; y la preparación de ustedes no implica solo leerlos, sino también incluir el Capítulo 11 de la Epístola a los Hebreos, en la cual Pablo da una de las más hermosas explicaciones acerca de Fe que jamás se haya dado al mundo. Entonces estaremos preparados para el “Mar de Vidrio” [Revelación 15:2] – la Conciencia Única; que nunca está dividida; que no conoce lo ‘opuesto a Dios’; y que nunca puede ser engañada por ‘este mundo’.
Cerremos nuestra sesión con un Silencio. Ahora, si ustedes se toman unos minutos más, entonces olvídense por completo del automóvil al que van a subirse, y aprovechen las ventajas de la sesión de hoy. No empiecen a ser humanos ‘tan rápido’ – mantengamos al Espíritu sólo unos minutos más…
Ahora el “yo” que sabe que ya son las 4:00pm – miren, a ese “tipo” algún día lo van a atrapar, le pondrán un lazo alrededor, porque ese “tipo” no tiene la menor intención de vivir en el Cielo Nuevo y el Nueva Tierra. Créanme, tiene otros planes; y también ignora todo acerca del fin del mundo [Mateo 28:20].
Bueno, cada uno de nosotros cuenta con ese pequeño “yo”. Pero dejémoslo en casa el próximo domingo; atrápenlo antes de salir – si tuvieran que buscar toda la semana para encontrarlo, búsquenlo; y déjenlo en casa. 
El domingo, el próximo domingo será nuestra última clase de este año. ¿Por qué no reunirnos en el Cielo Nuevo y en la Tierra Nueva? Intentemos estar todos, presentes en el Cielo Nuevo y la Tierra Nueva como: la Conciencia Única.
Veamos si “dos o más en Mi Nombre” [Mateo 18:19-20], cuentan con Poder. Si ustedes entran por esta puerta la próxima semana dentro de la Conciencia Única, y si yo hago lo mismo; y si nuestro prójimo también lo hace, entonces todos estaremos reunidos en el Nombre del Espíritu, en el Cielo Nuevo y la Tierra Nueva – y pudiera sernos revelado lo que no podría sernos revelado de otra manera. Así pues, la Naturaleza del Mensaje de la próxima semana, dependerá en gran medida, de la Conciencia que traigamos con nosotros.
¿Qué tan ‘alto’ queremos llegar? La respuesta la dejo con ustedes, con la esperanza de que seamos: Uno en Conciencia; y que el Espíritu, que “ve en lo secreto, nos recompense en público” [Mateo 6:4,18], con la Verdad con la que podremos vivir, dondequiera que vayamos. 
Para aquellos de ustedes que por alguna razón no puedan estar aquí el próximo domingo, no tengo suficientes palabras para decirles lo mucho que ha significado su presencia; cuán agradecidos estamos todos; y cómo, las bendiciones y los más cálidos deseos que tenemos, los acompañen. 
Habrá un anuncio sobre cuándo se reanudarán las clases, en algún momento durante la primera parte del año. 
Y para aquellos de nosotros que concluiremos esta Revelación el próximo domingo, por favor traigan con ustedes: el Nivel más alto de Conciencia que puedan. Trabajen en ello – esta pudiera ser una clase… muy importante
Muchas gracias.
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